
 

PROMESAS DE JESÚS MISERICORDIOSO 

“Yo prometo al alma que venere esta Imagen  que no 
perecerá. También prometo, ya aquí en la tierra, la 
victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la 
muerte. Yo, el Señor, la protegeré como a Mi propia 
Gloria.” (Diario, 48). “Por medio de esta imagen 
colmaré a las almas con muchas gracias, por eso que cada 
alma tenga acceso a ella.” (Diario, 570). “Ofrezco a los 
hombres un recipiente con el que han de venir a la Fuente 
de la Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente es 
esta imagen con la firma: Jesús en Ti confío.” (Diario, 
327). “Estos rayos  protegen a las almas de la 
indignación de Mi padre. Bienaventurado quien viva a la 
sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de 
Dios.” (Diario, 299). “Di a las almas que les doy Mi 
misericordia como defensa, lucho por ellas Yo solo y 
soporto la justa ira de Mi padre.., esta Fiesta ha brotado 
de las entrañas de Mi misericordia para el consuelo del 
mundo entero.” (Diario, 1517). “… refugio y amparo 
para todas las almas y, especialmente, para los pobres 
pecadores. El alma que se confiese y reciba la Santa 
Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de la 
penas.. Que ningún alma tenga miedo de acercarse a Mi, 
aunque sus pecados sean como escarlata. La humanidad 
no conocerá la paz hasta que no se dirija a la fuente de 
Mi misericordia.” (Diario, 699). “Cuando reces esta 
oración con corazón contrito y con fe por algún pecador, le 
concederé la gracia de la conversión”:  

“Oh Sangre y Agua que brotaste  
del Corazón de Jesús como una fuente 

de Misericordia para nosotros,  
en Ti Confío.” 

 
 

 

Jesús en Ti confío 
 



  

 

LA CORONILLA A LA DIVINA 

MISERICORDIA 

 (para rezarla con las cuentas del rosario) 

Al comienzo: Padre Nuestro ... Ave María … Credo: 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer 
día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, Padre 
todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos 
y muertos. Creo en el Espíritu Santo, La Santa 
Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón 
de los pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén. 

Al comienzo de cada decena (1 vez): 

Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la 
Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 

amadísimo Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, como propiciación de nuestros 

pecados y los del mundo entero. 

En cada cuenta de la decena (10 veces): 

Por Su dolorosa Pasión,  
ten misericordia de nosotros  

y del mundo entero. 

Al terminar (3 veces): 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, 
ten piedad de nosotros  

y del mundo entero. 

 

PROMESAS de JESÚS MISERICORDIOSO  
para quienes recen  

la CORONILLA A LA DIVINA MISERICORDIA 

“A quienes recen esta coronilla, Me complazco en 
darles lo que me pidan.” (Diario 1541) (...) A 
través de ella obtendrás todo si lo que pides está de 
acuerdo con Mi voluntad.” (Diario 1731) 

“Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta 
coronilla en la hora de la muerte, o cuando los demás 
la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el 
mismo perdón. Cuando cerca de un agonizante es 
rezada esta Coronilla, se aplaca la ira divina y la 
insondable Misericordia envuelve al alma y se 
conmueven las entrañas de Mi Misericordia por la 
dolorosa Pasión de Mi Hijo.” (Diario, 811) 

“Cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, 
Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no 
como el Juez justo sino como el Salvador 
Misericordioso.” (Diario, 1541) 

“Reza incesantemente esta Coronilla que te he 
enseñado. Quienquiera que la rece recibirá gran 
Misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se 
la recomendarán a los pecadores como la última tabla 
de salvación.” (Diario, 687) 

“Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré 
sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz.” 
(Diario, 1541) 

 

† 

 

(desde el Diario de Santa Faustina Kowalska):“Al 
anochecer, estando en mi celda ví al Señor Jesús vestido con una 
túnica blanca. Tenía una mano levantada para bendecir, y la 
otra tocaba la túnica sobre el pecho. De la abertura de la 
túnica del pecho salían dos grandes rayos: uno rojo y otro pálido 
(...). Después de un momento Jesús me dijo: Pinta una imagen 
según el modelo que ves, y firma: “Jesús, en Ti confío” 
(Diario, 47) …“Los dos rayos significan la Sangre y el 
Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica las 
almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las 
almas” (Diario, 299).  

Hora de la Misericordia (h. 3:00 pm): “En esta hora 
nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi 
Pasión …” (Diario, 1320). “En esa hora puedes obtener 
todo lo que pides para ti y para los demás.  En esa  hora se 
estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia 
triunfó sobre la justicia” (Diario, 1572).  

“A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las 
protejo durante toda su vida como una madre cariñosa a su 
niño recién nacido y a la hora de la muerte no seré para ellas el 
Juez, sino el Salvador Misericordioso” (Diario, 1075). “...a 
todos los que proclamen esta gran misericordia Mía. Yo mismo 
los defenderé en la hora de la muerte como Mi gloria aunque los 
pecados de las almas sean negros como la noche” (Diario, 
379). “Todas las almas que Adoren Mi misericordia y 
propaguen la devoción invitando a otras almas a confiar en Mi 
misericordia no experimentarán terror en la hora de la muerte. 
Mi misericordia las protegerá en ese último combate” (Diario, 
1540).  

“Diles a mis sacerdotes que los pecadores más empedernidos se 
ablandarán bajo sus palabras cuando ellos hablen de Mi 
misericordia insondable, de la compasión que tengo por ellos en 
Mi Corazón. A los sacerdotes que proclamen y alaben Mi 
Misericordia, les daré una fuerza prodigiosa y ungiré sus 
palabras y sacudiré los corazones a los cuales hablen” (Diario, 
1521) 

 


